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			¡Hola! Somos Andrea y Óscar y estamos muy contentos de que estés leyendo este libro. ¡Déjanos un comentario en redes si te está gustando!

			 

			[image: Ilustración de un chico y una chica sentados en una atracción de sillas voladoras. Se miran y sonríen entre sí.]

		

	



		
			Capítulo 1

			 

			EL REGALO PERFECTO

			 

			 

			 

			¡Holiii!

			Llevo semanas, qué digo semanas… llevo MESES rompiéndome la cabeza para conseguir el regalo perfecto para Óscar.

			Concretamente, llevo:

			 

			[image: ] Once meses

			[image: ] Tres semanas

			[image: ] Y UN DÍA

			 

			Tooodo este tiempo obsesionada con su regalo de cumpleaños. ¡Es que encima los cumple el 26 de diciembre! ¡PFFF! ¿Cómo puedo competir con la Navidad, Papá Noel, los Reyes Magos, los amigos invisibles y los calendarios de Adviento? ¡A este paso me convertiré en el Grinch y odiaré la nieve, el muérdago y hasta el roscón, fijo!

			Y es que necesito un regalo ultraespecial. Primero lo llevaré a uno de sus restaurantes favoritos, obviamente, porque si Óscar no zampa hasta decir basta en su cumpleaños, eso ni es una celebración ni es nada. ¡Pero es que eso ya se lo espera, así que necesito algo más, algo único!

			 

			[image: ] ¿Un taller de cerámica para pintar tazas a juego? Igual ya está muy visto.

			[image: ] ¿Tirarnos en paracaídas? Pf…, no me convence.

			[image: ] ¿Nadar entre tiburones? Emocionante, aunque no lo suficiente.

			[image: ] ¿Un vuelo que nos pusiera en órbita para observar la Tierra desde el espacio exterior? NO QUEDABAN PLAZAS.

			 

			Así que aquí sigo, delante del portátil y con tropecientas mil pestañas abiertas, mientras a la vez busco más ideas con el móvil… ¿Por qué es tan complicado? Como no encuentre algo per-fec-to en la próxima hora juro que… que…

			—¿Qué haces? —Noto una mano en el hombro. ¡AY, NO! ¡ES ÓSCAR!

			 

			—¡AAAAAAH! —chillo. [image: ]

			 

			[image: ] ¡CLAP! ¡Cierro el portátil!

			 

			¡PATAPOM! Me caigo de la silla.

			 

			—Repito, ¿qué haces? —Óscar me mira con una ceja levantada—. Además de estamparte contra la alfombra, por supuesto.

			—¡Qué gracioso! —Me apoyo en la silla para ponerme en pie—. Me has asustado. ¿Es que ahora eres ninja a tiempo parcial?

			Señala el portátil.

			—Y, hum, sobre lo que estaba haciendo, pues… Creo que está claro. —Me rasco la cabeza. ¿Qué digo yo ahora?—. ¡Editaba vídeos! ¡ESO! —Levanto un dedo y me hago la indignada—. Porque si no los edito YA de YA no tendré tiempo de NADA.

			—Aaah… —Óscar pone los ojos en blanco—. Bueeeno, no te pongas así ni te enfades conmigo. Perdón, perdón. Creía que te escondías por algún motivo.

			—¿Qu…? ¿Esconderme? ¿Yo? El que se escondía eres tú, que me has asustado. —Flipo con lo bien que me ha quedado la réplica improvisada.

			—Nada, no te molesto más, que veo que tienes mucha tarea. —Hum, ¿por qué me da la impresión de que no me ha creído?—. Yo me voy a dar una vuelta con la cámara, a ver si hago algunas fotos chulas.

			Cuarenta minutos después, sigo hundida en la desesperación más profunda y con 528.504.849 pestañas abiertas. Necesito algo que lo deje sin palabras. ÚNICO.

			 

			[image: Ilustración de una chica sentada a una mesa ante un portátil abierto. Tras ella hay un chico inclinado tocándole los hombros y mirando la pantalla.]

			 

			Bah, a quién quiero engañar. Creo que le compraré unos zapatos o algo así.

			[image: ]

			Estoy a punto de rendirme y de meter en la cesta de la compra dos pares de calcetines grises muy calentitos y unas zapatillas cuando una pestaña se abre de repente. Parece publi, pero NO. Es justo lo que necesitaba: un milagro, la solución a mis problemas. Es el ANUNCIO DEFINITIVO. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?

			 

			 

			¡Han reabierto el parque de atracciones de la ciudad! 

			 

			 

			Llevaba años cerrado por reformas y casi ni me acordaba de su existencia. Mis padres siempre me decían que me olvidase de volver, que las obras estaban paradas y que el motivo resultaba todo un misterio… Pero aquí está, reabierto y con nuevo nombre: Parque AVENTURIA. Nuevas atracciones, emociones tope fuertes y, según promete el anuncio, será «una experiencia inolvidable para todos aquellos que se atrevan a visitarlo».

			 

			
				
					[image: DING, DING, DING.]
				

			

			 

			¡Ya tenemos ganador! ¡He encontrado el regalo invencible!

			Cierro la pestaña de los calcetines y las zapatillas, navego por la web de Aventuria y me aseguro de que aún quedan pases para el día 26 de diciembre. ¡BINGO! Compro dos entradas VIP FULL EXPERIENCE. Montaremos en todas las atracciones las veces que queramos y sin esperar colas, además de comer y beber lo que nos dé la gana. ¡Ñam! La boca se me hace agua. ¡¡¡Ya está!!! Miro el mensaje de la pantalla y sonrío.

			 

			
			COMPRA COMPLETADA. 

			BIENVENIDOS A AVENTURIA.

			

			 

			¡Tomaaa! ¡Lo conseguí! ¡A Óscar seguro que le encanta!

			—¡He vuelto!

			—¡¡¡ARRRRRRGGG!!! ¿¡ÓSCAR!?

			 

			
				
					[image: Pum-pum. Pum-pum. Pum-pum. Pum-pum.]
				

			

			[image: ]

			El corazón parece que se me va a salir del pecho.

			—¿Ya has terminado de editar los vídeos? —Sonríe apoyado en el marco de la puerta.

			 

			
				
					[image: ¡Pum-pum!
¡Pum-pum! ¡Pum-pum!]
				

			

			 

			—¿Es que me quieres matar a sustos? —Recordatorio mental: regalarle también una pulsera con cascabeles. ¡Así sabré por dónde anda!

			—Voy a merendar chocolate caliente con bizcocho de naranja. ¿Te apuntas?

			—Ay, qué bien me conoces. —En dos saltos atravieso el despacho y me cuelgo de su brazo.

			—Imagino que ahora me enseñarás lo bien que han quedado esos vídeos, ¿verdad? Llevas semanas encerrada con los ojos pegados al portátil.

			—Me conoces muy bien, pero tampoco hay que fliparse. —Tiro de él camino de la cocina—. ¿Dónde dices que guardas el bizcocho?

			 

			
				
					[image: 26 DE DICIEMBRE]
				

			

			 

			¡Ha llegado el gran día! No ha sido nada fácil guardar el secreto. ¡Y estaba claro que Óscar se olía algo! Para evitar sospechas, hago lo que cualquier persona para mantener el misterio:

			 

			[image: ] En cuanto salimos de casa, le pongo a Óscar una venda en los ojos.

			[image: ] Pido un taxi.

			[image: ] En silencio, le entrego a la taxista una nota con la dirección del parque e instrucciones muy precisas. Óscar no se entera de nada, por supuesto.

			[image: ] Para rematar la broma digo en voz alta: 

			 

			¡AL AEROPUERTO,

			POR FAVOR!

			[image: ]

			Después de dos minutos: «¿Queda mucho para llegar?». A los cinco: «Me abuuurrooo». Está empezando a ponerme nerviosa. Menos mal que en nada llegamos a nuestro destino.

			Desde la ventanilla del coche ya veo que el lugar superará mis expectativas, pero es que desde fuera queda clarísimo que las fotos del anuncio no hacen justicia a este sitio. Todo es enorme. ¡TODO! Las torres de la entrada, las tiendas de regalos, los carteles, las montañas rusas, la noria del fondo… Y los colores son alucinantes: azul, amarillo, verde, naranja… Y los olores…

			—¿Estoy soñando o en el aeropuerto huele a algodón de azúcar? —Ay, me había quedado embobada con las luces y me he olvidado de Óscar—. ¿Holaaa? ¿Andrea? ¿Puedo quitarme ya la venda?

			—¡Un momento! —Saco el móvil y activo el vídeo—. Quiero grabar este instante. Te quitaré la venda tras la cuenta atrás. ¿Listo?

			 

			Tres, dos, uno… ¡cero!

			 

			
				
					[image: —¡TACHÁÁÁÁÁÁN!]
				

			

			 

			Me pongo a un lado para grabar su reacción: abre mucho los ojos. Los cierra y se los frota con las palmas de las manos. Los vuelve a abrir. ¡Está alucinando como nunca! ¡QUÉ GUAY!

			—¡¡¡FELIZ CUMPLE!!! —Señalo mi teléfono—. ¿Qué te parece la sorpresa?

			—¡Qué cambiado está el aeropuerto! —Me río de su ocurrencia.

			—¿Te gusta? —Paro de grabar y guardo el móvil.

			—Flipo. ¿Dónde estamos? ¿En el futuro? ¡No me digas que el taxi era una máquina del tiempo!

			 

			[image: Ilustración de una chica tapándole los ojos a un chico con un pañuelo. Ambos sonríen.]

			 

			—Qué tonto. —Río y le doy un golpecito con el puño en el hombro—. ¿Recuerdas ese parque de atracciones que llevaba cerrado desde que éramos críos?

			—¿El viejo parque sucio y abandonado se ha convertido en esto? —Se rasca la cabeza—. ¡Pero si parece que vayamos a participar en un videojuego! 

			 

			
				
					[image: ¡Es el mejor regalo de cumple del mundo!]
				

			

			 

			—¡Me alegro de que te guste! —De un salto, me cuelgo de él y le doy un abrazo enorme.

			Óscar me coge de la mano y aligera el paso hasta que nos ponemos a la cola, que es kilométrica. No solo huele a algodón de azúcar; también me llega el aroma de manzanas de caramelo y castañas, además de música y las risas y gritos de la gente que ya disfruta en el interior. Pfff, ¡qué ganas de entrar!

			—Tenemos una hora de cola —resopla Óscar, inquieto—. Por lo menos.

			—¡Pues es tu día de suerte! Olvídate de las colas y prepárate para el montón de sorpresas que están por venir. —Saco nuestras entradas del bolsillo y, bien estiraditas, se las pongo delante de los ojos—. ¡Tenemos pases vip!

			—¿De verdaaaaaad?

			—He pensado en todo. ¿Soy o no soy la mejor novia del mundo?

			Señalo hacia la derecha. Al lado de la entrada principal hay un cartel iluminado que señala hacia un edificio más pequeño, y no cabe ninguna duda de que hemos de dirigirnos hacia allí:

			 

			
				
					[image: ENTRADA VIP]
				

			

			 

			Las letras parpadean y cambian de color. Del naranja al amarillo y del amarillo al verde. Es hipnótico.

			—¡Es ahí!

			 

			
				
					[image: dirí¡
Vamos, vamos, vamooos!]
				

			

			 

			Óscar se dispone a empujar las puertas de entrada pero estas, de repente, se abren automáticamente.

			—¡Hala! —exclama sorprendido—. ¡Qué guay!

			Caminamos hacia la primera sala y dejamos atrás todos los olores, la música y el ruido del exterior. Lo primero que nos llama la atención es que no hay nadie. No hay colas —¡Bien!— ni trabajadores… hasta que una puerta lateral se abre y entra… No puede ser. ¿De verdad que eso es…?

			—¡Un robot, Andrea! ¡Mira! —Óscar sale a su encuentro con verdadera curiosidad—. ¿Cómo estás, amigo?

			Sin decir palabra, el robot le quita el pase con su nombre y se lo cuelga del cuello. En menos de un segundo, se coloca a mi lado y repite la misma operación. La máquina es muy eficiente, pero da un mal rollo que flipas. Me entran ganas de dar media vuelta. Hasta que veo a mi novio más emocionado que nunca, haciendo muecas al robot, y decido relajarme y disfrutar yo también.

			—Bienvenidos, Andrea y Óscar. —¡Ey, se sabe nuestros nombres!—. Por favor, diríjanse a la Zona de Bienvenida para comenzar lo que será una experiencia inolvidable. —Nos entrega una minitablet a cada uno en la que aparece dibujado un mapa y señala unas flechas de led blancas que se iluminan en el suelo—. Todo el equipo les desea que disfruten de una excelente Aventuria. —Pestañea con un sonido metálico, da media vuelta y se retira por donde ha venido.

			—Ya es oficial —anuncia Óscar—: ¡Estamos en un videojuego y no somos NPC!

			—Esto promete —reconozco mientras sigo las indicaciones hacia la Zona de Bienvenida.

			Las flechas nos guían por un pasillo de lo más normal. Pfff. Si esta es la experiencia vip, no me quiero imaginar cómo será la normal. Ojalá que pase algo pronto antes de que…

			 

			
				
					[image: ¡CLA-CLANC!]
				

			

			 

			—Eeerrr… Andrea, ¿has oído eso? —Las luces se han apagado y un zumbido llega desde abajo.

			 

			
				
					[image: ¡BZZZZZZZZZ!]
				

			

			 

			—¡Sí! Y tú, ¿notas ese temblor?

			—¿El suelo se mueve?

			 

			
				
					[image: —¡Ya lo creo!]
				

			

			 

			Las flechas han desaparecido y el material sobre el que pisamos ha cambiado. Ahora es una especie de goma ¡como si estuviéramos sobre una cinta transportadora! Busco la mano de Óscar y él me aprieta fuerte.

			—No pasa nada —intenta tranquilizarme, pero la cinta cada vez se mueve más rápido—. ¡Ya verás como esto es parte de una experiencia inmersiva de esas!

			Ojalá tenga razón, pero no conozco ninguna experiencia de esas en las que una cinta transportadora se vuelva loca y vaya hacia atrás. Y hacia delante. Y hacia la derecha y hacia la izquierda. ¡Y de nuevo hacia atrás!

			—¡Que me caigo! —Le tiro a Óscar de una manga.

			—¡Cuidado o nos caeremos los dos!

			—¡No sé si me gusta estoooooo! —¡Otra vez acelera hacia delante! 

			 

			¡Menudo mareo!

			 

			—¡El parque nos vacila! —grita entre risas.

			 

			[image: Ilustración de un chico y una chica tambaleándose en medio de un pasillo estrecho y muy iluminado.]

			 

			Tras unos minutos el suelo, la cinta, o lo que sea esto, se detiene por completo. ¡Menos mal! Caigo de rodillas y solo quiero descansar un poquito. Sin embargo, no podremos darnos ese lujo: la tablet vibra y muestra un mensaje en letras brillantes:

			 

			
			BIENVENIDOS, JUGADORES.

			EXPERIENCIA AVENTURIA: 

			ACTIVADA.

			

			 

			
				
					[image: ]
				

			

		

	

OEBPS/image/p018-1.jpg





OEBPS/image/p024.jpg
.?
//,:\
- \./

/ .
///_‘\\U \\ — '/4

_—

7N






OEBPS/image/p021-1.jpg
ICLA-CLANC =





OEBPS/image/cover.jpg
Ilustrado por Laia Tinaut






OEBPS/image/p020.jpg
iVamos, vamos, yamooos!





OEBPS/image/p007.jpg





OEBPS/image/p016-1.jpg
26 DE DICIEMBRE





OEBPS/image/p023.jpg







OEBPS/image/p014-1.jpg
DING, DING, DING.





OEBPS/image/p019.jpg





OEBPS/image/p013.jpg
:

/
/e

/

\ !

N

\

N

\

-

rd

\

AN
Z






OEBPS/image/p015-2.jpg
iPum-pum!

ipum~pumr “’“‘“’P“‘“‘.






OEBPS/image/p010-2.jpg
\\7/





OEBPS/image/p022.jpg
/

-iYa lo creo! L%






OEBPS/image/fletxa.jpg





OEBPS/image/p017.jpg
,,,,,,





OEBPS/image/p018-2.jpg
iEs el mejor reqalo
de cumple del mundo!






OEBPS/image/p021-2.jpg





OEBPS/image/portadilla.jpg
MONTENA





OEBPS/image/p015-1.jpg





OEBPS/image/p012.jpg





OEBPS/image/p010-1.jpg






OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/p016-2.jpg





OEBPS/image/p014-3.jpg
Pum-pum. Pum-pum.
Pum-pum. Pum-pum.





